
EVALUACIOX DE LOS PROGRAMAS DE EDUCACION HIGIEKICA 
Y NUTRICION* 

Del 13 de octubre al 3 de noviembre de 
1955, se celebró en la ciudad de Baguío, 
Filipinas, un seminario sobre educación hi- 
giénica y nutrición, patrocinado juntamente 
por la Organización Mundial de la Salud y la 
Organización de las Naciones Unidas para 
la Agricultura y la Alimentación. Partici- 
paron en él dirigentes profesionales y per- 
sonal de campo de agricultura, educación, 
salud pública, economía doméstica, nutrición 
y otras actividades relacionadas con la salud 
y el mejoramiento social. El número de par- 
ticipantes ascendió a 58 y procedían de los 
22 países y territorios pertenecientes a las 
regiones que la OMS denomina del Asia 
Sudoriental y del Pacífico Occidental, res- 
pectivamente, y que la FAO deonomina 
“Asia y el Lejano Oriente”. Además, asistió 
personal de la FAO, OMS y Administración 
de Cooperación Internacional, de Estados 
Unidos, y observadores de los otros tres or- 
ganismos especializados de las Xaciones 
Unidas que operan en Filipinas: UlcrESCO, 
AATNU y UNICEF. 

La salud y estado de nutrición de la pobla- 
ción dependen de múltiples factores, entre 
ellos el desarrollo económico, la producción y 
distribución de alimentos, la feracidad del 
suelo y el clima. La modificación en sentido 
favorable de los hábitos individuales, de las 
prácticas colectivas y costumbres de la po- 
blación relativas al consumo de aliment~os, a 
fin de que se logre una salud óptima, es algo 
que interesa a médicos, funcionarios de salud 
pública, maestros, enfermeras, trabajadores 

sociales, personal de servicios rurales, ins- 
pectores sanitarios, especialistas en economía 
domést,ica y en general cuantos se hallan en 
cont,acto diario con las gentes y, en conse- 
cuencia, tienen ocasión de educarlas. 

El seminario estudió los problemas educa- 
tivos que atañen a la salud y al estado de la 
nutrición colectiva. Uno de estos problemas 
fue : cómo evaluar la eficacia de los programas 
de educación higiénica y de nutrición. Para 
tratarlo se reunió un numeroso grupo de 
especialistas en evaluación con el fin de est,u- 
diar el problema y planear su presentación 
en una sesión plenaria. Algunos de los miem- 
bros del grupo abordaron problemas especí- 
ficos sobre algunos aspectos de la evaluación, 
los cuales fueron analizados por el grupo. 
Los relacionados con cuestiones fundamenta- 
les de la evaluación, fueron seleccionados 
para presentarlos en la sesión plenaria en 
forma de preguntas formuladas a un cuadro 
de participantes, de amplia experiencia en 
evaluación de programas. A continuación se 
transcribe el acta de las discusiones de la 
sesión plenaria (Sección 1) y un informe rela- 
tivo a la evaluación de material educativo 
utilizado como parte de un programa (Sec- 
ción II). 

Si bien el seminario se celebró hace casi 
seis años, se tiene la impresión de que esta 
parte del informe de sus actas sigue siendo 
oportuna, ya que trata de un tema de cons- 
tante interés para cuantos kabajan en salud 
pública: el de la evaluación de programas. 
Los principios aquí expresados tendrán vali- 
dez en cualquier momento y situación. 

Sección 1 
INFORME DE LA SESION PLENBRIA DEDICBDA A PROBLEMAS Y PRINCIPIOS 

DE EVALUACION 

En la primera parte de la sesión plenaria seminario que formaron parte del grupo, de- 
dedicada a evaluación, los tres miembros del finieron la evaluación en la forma siguiente: 

* Tomado del Report of un International Seminar 
on Eduaction in Health and Nutrition, FAO Nutri- y Profesor de Nutrición de la Escuela de Salud 
tion Meeting Report Series No. 13,1956 (Preparado Pública y Medicina Tropical de la Universidad de 
por el Dr. W. F. Clements, Consultor de la FAO Sidney, Australia). 
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1,s cvalnaci6n cs, más que una apreciación 
de lo que se ha alcanzado de los objetivos, el 
constante acopio de la información más R. 
valiosa y la certera apreciacihn de su valor 
tanto para el planeamiento de programas, 
como para la medición de sus progresos. P. 
Evaluación total del programa tras diex años 

de su comienzo 

P. He tenido en marcha un programa de 
educación higiénica durant,e diez años. R. 
Ahora deseo evaluarlo. $IXmo emprendo 
esta labor? 

R. Perdóneme, pero yo le indicaría que usted 
lleva diez años y varios meses de retraso 
por no haber iniciado hasta ahora la eva- 
luación de su programa. Si los primeros P. 
pasos de Ia evaluación no se dan antes 
del planteamiento del programa, lo pro- n. 
bable es que éste no alcance sus fines, 
porque el proceso de evaluación ayuda a 
determinar los objetivos, la naturaleza 
del programa, su contenido y las mejores 
técnicas a utilizar. La evaluación pre- 
liminar pone de manifiesto los recursos 
disponibles en materia de personal, fon- 
dos y organismos colaboradores con los 
que se pueda contar, así como los obstá- 
culos que cabe encontrar en la consecu- 
ción de los fines, por ejemplo: los pre- 
juicios, supersticiones y actitudes que 
prevalecen en la población, la gravedad 
drl problema y el alcance de los proble- 
mas afines. Por consiguiente, la evalua- 
ci6n inicial const,ituye una gran ayuda 
para indicar los fines exactos que se pre- 
wnde alcanzar. Emprender la evaluación 
de un programa diez años después de 
comenzado, puede ocasionar una pérdida 
excesiva de trabajo, medios y recursos. 

Por consiguiente, un segundo principio de 
la evaluación es que, al planear un programa, 
los fines generales SP desglosen en los pro- 
positos rspecíficos que han motivado el pro- 
grama. 

El primer paso de cualquier evaluación es 
una exposición de los ohjet’ivos o fines, o, en 
otras palabras, adánde se drsea llegar. 

Análisis de objetivos 

P. Vamos a iniciar un programa de educa- 
cicin higiénica en determinado número de 
aldeas, y hemos expuesto ya por escrito 

Establecimiento de una linea de partida 

P. Durante cinco años hemos venido rrali- 
zando un wowama encaminado a au- 
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nuestros objetivos. $3&1 es cl primer 
paso que sigue? 
iTendría usted inconveniente en mani- 
festar cuáles son esos objetivos expuestos 
por escrito? 
En absoluto. suestro ohjet,o rs que el 
público cambie sus prrsrntrs actitudes y 
prácticas higiénicas para mejorar su 
salud. 

Indudablemente, se trat.a de 1~ loable 
propósito, pero trmo que no sea bastante 
concreto para permitir la evaluación del 
programa. Diga ust,ed concretamente qué 
clase de actitudes y prácticas cree que las 
aldeas desearán cambiar. 

Sus actitudes con respecto a los alimen- 
tos, la limpieza y los médicos. 
Ahora ha sido usted más concreto acerca 
de lo que hay que hacer; pero la actitud 
con respecto a los alimentos puede com- 
prender fines mucho más concretos como : 
1) comer alimentos más protectores; 2) 
comer una dieta más variada; 3) modi- 
ficar la dieta básica; 4) actitud hacia los 
alimentos fritos; 5) actitud hacia los 
alimentos crudos. 
La “limpieza” puede referirse a: 1) mé- 
todos de eliminación de desechos; 2) 
limpieza de la casa; 3) haííarse frecuente- 
mente ; 4) eliminación de basuras de 
suerte que se evite la infestación por 
ratas. Quizá todos estos detalles parez- 
can innecesarios. Sin emhargo, para un 
buen planeamiento es indispensable de- 
finir claramente lo que ustedes y el pú- 
blico esperan realizar, como resultado del 
programa. S610 así se logrará que todos 
los esfuerzos tiendan al mismo fin. 

I ” 
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R. 

mentar el consumo de leche y productos 
lácteos por los niños. $ómo medir el 
éxito de este programa? 

He aquí un fin definido. La pregunta des- 
taca un principio fundamental de evalua- 
ción, a saber: zqué prueba se está dis- 
puesto a aceptar como medida de éxito o 
fracaso? Por ejemplo, ¿se aceptaría el cri- 
terio del aumento o disminución de la 
venta por las lecherías? ¿o bien los datos 
sobre producción de las compañías 
lecheras? 20 serían preferibles los datos 
sobre las compras domésticas de leche, 
o pedir a las madres informes sobre la 
cantidad de leche que consumen SUS 

hijos? 
Algunas de estas fuentes pueden pro- 
porcionar datos precisos, pero aun así no 
indicarán lo que se desea saber en con- 
creto, a saber: el aumento de leche con- 
sumida por los niños, aparte de la que 
tomaron los adultos. No obstante, el 
hallar la leche que tomó cada miembro de 
una familia, presenta muchas dificulta- 
des en la práctica. Son cosas que hay que 
considerar al principio del programa, y 
escoger el criterio más exacto para medir 
el éxito o fracaso futuro para reunir datos 
a intervalos regulares todo a lo largo del 
programa. 

Los datos que se han de utilizar en la eva- 
luación final, deben determinarse al princi- 
pio y recogerse durante todo el programa. 

Medickín de actitudes 

P. Se dijo antes que la naturaleza y alcance 
del cambio de actitud de la población 
pueden tomarse como criterio para juz- 
gar el éxito. <Cómo medir las actitudes? 

R. La medida de actitudes puede llegar a ser 
tan complicada como se desee. Hay es- 
pecialistas dedicados casi exclusiva- 
mente a estudiar el asunto, pero los pro- 
fesionales que trabajan sobre el terreno 
pueden limitarse a hacer una lista de las 
actitudes de la colectividad. Por ejem- 
plo, cuando el investigador habla con el 
público y escucha sus conversaciones, 

puede oír opiniones favorables o des- 
favorables al propósito del programa. 
Si éstas se registran, así como la per- 
sona que las expresa, será posible com- 
pararlas con las que el mismo individuo 
tenga en ocasiones sucesivas, lo que in- 
dicará los posibles cambios de actitud. Si 
se desean apreciaciones más exactas, es 
conveniente consultar a un experto en la 
materia. 

Evaluacih de la totalidad del programa 

P. En calidad de educador sanitario he 
venido trabajando en un centro de salud, 
juntamente con un médico y una enfer- 
mera. Juntos planeamos nuestros obje- 
tivos, uno de los cuales es que las fu- 
turas madres acudan al centro de salud 
antes del parto y que estén bajo vigilan- 
cia, después del mismo, la salud de la ma- 
dre y del hijo. El pasado año hubo un 
50% de aumento de la asistencia pre y 
postnatal. Trabajé con ahinco en la co- 
lectividad en favor de este resultado. 
&ómo puedo saber en qué medida éste 
se debe a mi labor educativa en la colec- 
tividad? 

R. Por lo menos, se puede afirmar que el 
programa avanzó hacia el fin que se tra- 
taba de alcanzar. Además, tal vez se 
esté buscando una respuesta que, en rea- 
lidad, no se necesita. Si todos los traba- 
jadores de salud pública del centro han 
colaborado como grupo, el intento de 
deslindar las aportaciones de cada uno, 
puede ir en detrimento del espíritu de 
grupo, Cada miembro de éste debe estar 
dispuesto a compartir con los demás 
miembros la satisfacción por lo alcan- 
zado. La estimación de lo hecho por un 
miembro del grupo es en extremo difícil 
y costoso. Un método sencillo es hacer 
indagaciones con ocasión de las visitas a 
domicilio o en la clínica como: <Por qué 
ha acudido usted a la clínica? Sin em- 
bargo, no se puede en general hacer gran 
caso de la respuesta a preguntas de esta 
clase, pues rara vez recuerdan las madres 
qué las indujo a tomar tal decisión. 
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Evaluación de informa individuales 

P. Soy director nacional de salud pública y 
tengo personal trabajando sobre el te- 
rreno. El presupuesto de viajes es limi- 
tado, por lo que no puedo trasladarme al 
campo para ver lo que el personal est,á 
haciendo. &ómo puedo evaluar su tra- 
bajo? 

R. Trmo que ninguno de los presentes pueda 
dar una respuesta satisfactoria a su pre- 
gunta. La forma de elaborar informes que 
ayuden a evaluar lo realizado por cl per- 
sonal, es un problema cn el que muchos, 
como administradores, estamos t,raba- 
jando. Hay personas que aceptan como 
base los informes estadísticos de activi- 
dades del personal, talrs como el número 
dr folletos distribuidos, el número de con- 
ferencias celebradas, el número de dis- 
cusiones en grupo, el número de personas 
que asisten a exhibiciones de películas 
cinematográficas, etc. Pero, iqué dicen 
est,as cifras en realidad? So indican nada 
de lo que las personas de la colectividad 
están haciendo o aprendiendo: a pesar de 
dichas cifras, tal vez ofrezcan verdadera 
resistencia a las actividades del pro- 
grama. Además, si un trabajador desea 
complacer a su administrador, puede 
fácilmente ahultar las cifras de sus in- 
formes. 

Puede que esto no responda exacta- 
mente a la pregunta formulada, pero cree- 
mos que una de las cosas más importantes 
en relación con los trabajadores de 
campo, es su moral y hasta qué punto se 
han compenetrado con los fines generales 
del programa. Si el personal de campo 
participó en el planeamiento del pro- 
yecto, cada trabajador habrá asimilado 
sus propios fines u objetivos. Cuando así 
ocurra, los informes de los trabajadores 
sobre el terreno reflejarán la medida en 
que dichos fines se estén alcanzando. 

En la actualidad, se están llevando a 
cabo experimentos relativos a este mé- 

t,odo de información. * Cada t rahajador 
presenta una serie de fines detallados, 
cada uno de ellos subordinado a un ob- 
jetivo general, que espera alcanzar du- 
rante el año. Est’os fines están enumera- 
dos 1, 2, 3, etc. Informes periódicos en 
forma narrativa indican los progresos que 
cada trabajador cree haber hecho, o la 
naturaleza de los obstáculos imprevistos 
que hayan surgido. Si no se ha logrado 
nada, el trabajador not,ificará simple- 
mente “ningún progreso”. Se estimula a 
los trabajadores a que soliciten ayuda, 
hien de la oficina central o de otro miem- 
bro del personal. Cada uno recihc un in- 
forme conjuiito al final dc rada mes. 

Este estudio se encuentra todavía en 
su fase experimental, pero los resultados 
obtenidos hasta la fecha son alentadores. 
Se concede importancia a la forma en que 
cada micmhro del personal pueda acer- 
carse a un objetivo det,erminado, m8s 
hien que a las evaluaciones y crít,icas ex- 
puest,as por cualquier miembro del per- 
sonal. 

i&uién debe hacer la evaluación? 

P. CQuién puede evaluar mejor ui1 pro- 
grama? 

R. Los evaluadores pueden pcrtenrwr a la 
colectividad o ser ajenos a ella. Mucho 
puede decirse ron respecto a los primeros, 
en el supuesto de que sean aceptados por 
la gente. Una de sus desventajas es que 
suele ser difícil para ellos ver la situa- 
ción real con la debida perspectiva a 
fuerza de parecerles natural. En cambio, 
el forastero puede quedar fácilmente im- 
presionado por todo lo que ve y en par- 
ticular por los cambios que puedan ocu- 
rrir. Una desventaja del extraño es que, 
a menos que posea un tacto extremado y 

* Los detalles fueron facilitados por el Dr. 
Derryberry, Jefe del Departamento de Educación 
Sanitaria del Servicio de Salud Pública de Estado 
Unidos, en cuya oficina se lleva a cabo el experi- 
mento. 
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sea bien aceptado por la colectividad, 
ésta puede facilitarle, no la información 
que interesa, sino la que pueda causar 
buena impresión. 

Evaluación a corto plazo 

P. 

R. 

La evaluación más fidedigna suele ser 
la hecha por un grupo de individuos de la 
localidad interesados en el programa, con 
toda la objetividad posible y con ayuda 
de una serie de listas de comprobantes y 
preguntas pertinentes al objetivo, con- 
tenido y métodos, así como a diversos 
indicios de cambio de intereses, de acti- 
tudes y comportamiento. Tales indivi- 
duos procurarán ser más objetivos si sa- 
ben que un grupo de evaluadores foras- 
teros visitarán también la zona provistos 
de las mismas listas de comprobantes. 
Puede ser útil que los funcionarios de los 
servicios provinciales y nacionales for- 
men part,e de estos grupos visit,antes de 
evaluación, pues así se mantendrán en 
contacto con las condiciones y los pro- 
gresos hechos por sus programas. 

Dado que la educación es un proceso lento 
y de largo alcance ,$iene alguna utilidad 
evaluar un programa educativo al año de 
iniciarlo? 

Ya se ha indicado que la evaluación debe 
ser un proceso continuo. Se debe reunir 
información abundante antes de iniciar 
un proyecto, y comprobar de vez en 
cuando el progreso del acopio de infor- 
mación. Esto es una forma de evaluación, 
y cuando se vea que la información re- 
cogida es suficiente, se puede empezar a 
planear y poner en marcha tareas edu- 
cativas específicas. Dentro de un corto 
tiempo tal vez sea posible observar al- 
gunos cambios de actitud de la gente 
(que pueden ser adversos al fin deseado). 

Tal vez el plazo de un año no sea el 
más adecuado, pero aún antes se debe, 
cuando menos, comprobar hasta qué 
punto se han creado las condiciones nece- 
sarias para el éxito del programa. 

Sección II 

INFORME DE LAS PRUEBAS DE L4 EFICACIA DE L.4S PUBLICACIONES 

Y COMPROBACION DE PUBLICACIONES Y FOLLETOS 

,4 fin de iluskrar algunas de las formas posi- 
bles de determinar la eficacia de los materia- 
les impresos en cuanto medios educativos, los 
miembros del Grupo de Interés Especial 
dieron cuenta de algunos ejercicios prácticos 
hechos por ellos en Baguío y sus alrededores. 

Folleto A 

El Departamento de Sanidad de Filipinas 
facilita a su personal profesional una publica- 
ción trimestral, el Nensajero Sanitario, como 
medio de mantenerlos debidamente infor- 
mados sobre los recientes acontecimientos en 
el campo de la salud pública; se distribuyen 
1.500 ejemplares a los trabajadores de salud 
pública de todo el país. Se comprobó el al- 
cance con que este objetivo se había logrado 
entre los empleados del Departamento Sani- 
tario Muncipal de Baguío. Se preparó un 

cuestionario que comprendía preguntas tan 
sencillas como éstas: <Ha tenido usted oca- 
sión de ver el último número (julio de 1955) 
del Mensajero Sanitario? 20 el número an- 
terior de diciembre de 1954? Si la respuesta 
a ambas preguntas era negativa, la entre- 
vista se daba por concluida. En cambio, si el 
interrogado había visto uno de los dos núme- 
ros, se le hacían las preguntas siguientes: 
2Qué artículos le gustaron más? iQué fue lo 
que especialmente le gustó de ellos y cómo 
utilizará usted en su trabajo la información 
adquirida? 

Seis de los doce miembros del personal pro- 
fesional del Departamento Sanitario Muni- 
cipal no habían vist,o ninguno de los dos úl- 
timos números del Mensajero Sanitario, sólo 
tres habían visto el último número y los 

otros tres habían visto únicamente el nú- 



336 BOLETIN DE LA OFICINA SANITARIA PANAMERICANA 

mero de diciembre de 1954. Esta observación 
revela por sí sola que, en el Departamento 
Sanitario de Baguío, esta publicación perió- 
dica no llegaba a todos los lectores para los 
que había sido creada; por consiguiente, pone 
de manifiesto la necesidad de una distribu- 
ción más eficaz o de un medio más eficaz de 
difundir la información. 

Las respuestas a las demás preguntas in- 
dicaron que, entre los seis que habían visto 
los dos últimos números, la mayoría leyó tan 
~610 uno o dos artículos de cada número. Los 
artículos leídos fueron principalmente los 
que se referían al respectivo campo de ac- 
tividades del lector. 

Folleto B 
Desde 1952, la Administración de Activi- 

dades en el Extranjero de Estados Unidos, y 
el Consejo Filipino de la Ayuda de Estados 
Unidos han publicado el “Almanaque del 
Agricultor”, una serie de folletos ilustrados 
sobre agricultura, salubridad, alimentos y 
nutrición. Están destinados a los centros de 
lectura, bibliotecas y habitantes de las co- 
marcas rurales, por medio de diversos or- 
ganismos gubernamentales, como el De- 
partamento de Agricultura y el de Salud 
Pública. 

La primera prueba consistió en averiguar 
hasta qué punto habían llegado a la pobla- 
ción. Se visitó el Centro de Salud de Trini- 
dad, donde se encontraron ll clases de folle- 
tos en una estantería del pasillo principal del 
Centro. Los pacientes que llegaban al mismo 
podían tomar a voluntad cualquiera de estos 
folletos que les interesara. Sin embargo, du- 
rante dos días ni uno solo de los 30 pacientes 
que llegaron al Centro miraron los folletos. 
Esto puede deberse a que la mayor parte de 
éstos estaban impresos en inglés; ~610 había 
dos impresos en el dialecto local. 

Después se visitó un centro de lectura pa- 
trocinado por la Administración de Bienes- 
tar Social. Se mostraron los folletos a la 
encargada del Centro, la cual 10s reconoció y 
añadió que ella los utilizaba en sus clases de 
lectura para adultos. 

Más adelante, se mostraron los folletos a 
14 agricultores, y se les preguntó si los ha- 
bían visto antes. Nnguno había visto uno 
solo de los ll ejemplares del ‘LAlmanaque 
del Agricultor” que se les enseñaron. 

Algunos labriegos dedicaron algunos mo- 
ment,os a examinar los folletos y mostraron 
indudable interés al contemplar las ilustra- 
ciones. Se aprovechó esta oportunidad para 
averiguar si eran comprensibles para ellos el 
vocabulario y dibujos empleados en esos ma- 
teriales. S610 dos de los agricultores inter- 
pretaron correctamente lo que se pret’endía 
inculcar mediante los folletos. 

Principios que pueden deducirse de las dos 
pruebas 

Además de ver el material educativo, es 
necesario que el público pueda leerlo. Si el 
texto es complicado y los lectores a quienes 
el material se destina tienen poca instruc- 
ción, no se aprovechará el esfuerzo y el di- 
nero invertidos. 

Algunos de los factores que dificultan la 
lectura son: el empleo de palabras largas y 
técnicas poco familiares, los párrafos largos 
con abundancia de frases incidentales y el 
abuso de la voz pasiva. En Filipinas se ha 
hecho una lista de las palabras tagalas más 
corrientes, mediante el cómputo del número 
de veces que dichas palabras aparecen en 
cartas escritas por el público a propósito de 
programas radiofónicos. Esta lista se utiliza 
para juzgar la familiaridad de los vocablos 
incluidos en folletos educativos, en carteles, 
etc. 

Una tercera condición estriba en que el 
público debe ser capaz, no solamente de leer 
el mensaje, sino de comprenderlo y seguir 
sus instrucciones. En las pruebas hechas con 
los labriegos, los que leyeron el material no 
pudieron interpretar correctamente el signi- 
ficado de lo que habían leído. 

Pueden hacerse pruebas previas mientras 
el material está aún en forma manuscrita y 
antes de haber invertido mucho dinero en im- 
primirlo o en montar una exposición. Las 
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pruebas deben hacerse con la población a la 
cual se destina el material. KO es necesario 
determinar, mediante complicados muestreos 
estadísticos, el número exacto de miembros 
de la población que saben leer. Si, por ejem- 
plo, una proporción apreciable de las pri- 
meras 10 ó 20 personas a las que el material 
está destinado, son incapaces de leerlo o 

comprenderlo, es indudable que deben ha- 
cerse los cambios oportunos. 

Desde luego, las pruebas previas no serán 
garantía plena de la eficacia, pero el material 
educativo tendrá muchas más probabili- 
dades de resultar eficaz si se somete a prueba 
previamente y, de ser necesario, si se modi- 
fica teniendo en cuenta los resultados. 


